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!AcpM) el Seu<- 
N4RIO a la polí­
tica y en libor- 
laildcobrarsin 
C o m p ro m is o s  
cunningunpar- 
tido que le su- 
jclen á pintar 
los festejos pú- 
Mícos del modo 
qiiemaslecon- 

TCHRa, d.i principio al reíalo histórico de ellos, con la 
NüBVA BFOCA.— T om o  I . — O m 'B B E  18 d b  1 8 4 6 .

imparcialidad que requiere el propósito do registrar en 
siisanales las tiestas J ceremonias públicas, reproducien­
do en hermosos grabados los detalles de ellas. Ac.iso mies, 
tro trabajo sea considerado por algunos como fútil ó in- 
signincanlc. pero imagínese cuál seria el inlcrós y la 
utilidad que nos reportaría huy una relación semejante 
de todas las grandes ceremonias que han tenido lugar

(<) I.as a lteraciones que ba sufrido el program a de los fesie- 
jo s y  la  circunstancia  de haberle  publicado ra rio s  periódicos, 
nos ban decidido i  no con tinua r e l e s tr ic to  que de él enm en- 
ramoB en  el núm ero  a n te r io r , por lo que damoe p rin c ip ie  dosdo 
luego i  la  desccipeion.
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en tiempos remotos, 7 en la cual á la descripción escri* 
ta acompañará la representación de los objetos.

Esta consideración, ademas del interés vivísimo que 
en los contemporáneos escita la reproducción rápida y 
fiel de las cosas del momento que mas llaman la atención, 
es la que ha dado tal importancia en el eslranjero á la 
prensa pintoresca, que ha puesto en combinación el tes­
to y el grabado, que escribe y pinta, que muestra los 
objetos que describe hablando á la vez á los ojos y á la 
imaginación , que ayuda á in inteligencia y graba en la 
memoria; esta misma nos ha decidido también á poner 
en práctica igual procedimiento para describir los feste­
jos y etiquetas que se han dispuesto con motivo de la 
gran solemnidad, del fausto suceso del enlace de S. 5f.

(R e iríto  del Piiciue de A einalr.;

Según teníamos anunciado, el día 10 del corriente re­
cibieron las bendiciones nupciales S. M. la Reina y sii 
augusta Hermana.

A las nueve de la noche empezaron á acudir á palacio 
las personas que debianasistir á este acto solemne. Notába­
se en la plaza del medio día, grande animación y multitud 
de lujosos trenes; las fachadas de palacio se hallaban ilu­
minadas asi como el pórtico y escaleras que estaban al­
fombradas y cubiertas de Alabarderos y criados de la real 
servidumbre; unaroCisica escogida toc.ab.a en tanto en los 
salones de la regia morada. A las nueve y cuarto se en- 
contrabao ya eu el salón de Embajadores las comisiones 
délos altos cuerpos del Estado que debían presenciar el 
regio enlace, entre ellas la del Congreso, del Senado, 
del Consejo Real, del Tribunal Supremo de Justicia, del 
de Guerra y Marina, de la Audiencia Territorial, del 
Consejo Provincial, del Ayuntamiento; viéndose ademas

en el mencionado salón varios capellanes de Honor, la 
mayor parte de los Obispos y Arzobispos residentes 
en Madrid, los c.apitanes generales de ejército , las au­
toridades, gran número de tenientes generales y maris­
cales de campo, y el Cuerpo diplomático, esceptuando 
los individuos que componen la embajada inglesa.

Todos ocuparon los sitios marcados en el ceremonial 
y en el croquis que tanto para este acto como para el 
de las velaciones se habia formado y repartido á los 
empleados de palacio.

A las diez y media hicieron su entrada en el salón 
S. M. la Reina, su augusta madre, S. A. R.la Infanta 
Doña Luisa Fernanda, S. A. R. el Infante D. Fran­
cisco de Paula y sus jóvenes y lindas bijas. S. M. ves­
tía un traje de muaré blanco con tres órdenes de 
blonda de plata; el manto era también de crespón blan­
co: llevaba en la cabeza una magnífica diadema de 
brillanU'S , .il cuello un rico collar de las mismas pie­
dras, y reñía el vestido un preciosísimo cinturón de bri­
llante» con lazos de igual pedrería que tocaban al suelo: 
cruzábale e! pecho l.n banda do Maria Luisa y com­
pletaban su adorno gu.inlDs y abanico. S. A. llevaba 
un traje de la misma color v especie pero algún tanto 
menos costoso. Seguía á las reales personas una in­
mensa y lujosa comitiva compuesl.i de genliles-hom- 
hres, mayordomos de semana, damas de honor, in­
tendente de palacio, grandes de España y otras per­
sonas de elevada categoría.

Ocupado el trouo por S. M., y por su comitiva los 
puestos señalados, salió del salón la comisión que debía 
acompañar á los Principes compuesta de grandes de 
España, cuatro mayordomos de semana, cuatro gen­
tiles-hombres de casa y boca y dos ugieres. Pocos 
momentos después el Secretario de Cámara y real es­
tampilla anunció en voz alta la entrada del Infante Don 
Francisco de Asis; vestía el uniforme de capitán general 
del ejército con pantalón blanco y galón de oro, llevaba 
al cuello el Toison de oro y el gran Cordoa de la Le­
gión de honor, bastón de concha, y un gran diamante 
en el puño; S. A. fué á colocarse al lado de su padre.

Del mismo modo fué anunciado S. A. R. el Duque de 
Montpensicr. Ademasde la comisión que salió á recibirlo, 
precedía al Principe su augusto hermano el Duque de 
Aumale y toda la embajada da Francia, en cuyo séquito 
se distinguía al célebre Alejandro Dumas. El i»i:qui! de 
Montpensier y el Duque de Aumale llevaban el unifor­
me de mariscales, un calzón blanco ceñido y bou de 
montar , que es el traje de etiqueta ; entre las condeco­
raciones francesas brillaba el Toison de oro qcie el Du­
que de Aumale reribió en Pamplona, y que el de Moril- 
pensierhabia recibido algunas horas antes de esta cere­
monia con la solemnidad que requiere semcj.iiUe acto.

Habían salido también al encuentro de los Principes 
los padrinos j  testigos de ios augustos contrayentes. Era 
madrina para ambos enlaces S. M. la Reina madre: ¡rara 
el del Infante D. Francisco de Asís servia de padrino 
S. A. R. el Infante D. Francisco de Paula, y para el de 
la Infanta S. A. R. el Duque de Aumale.

Llegado el momento de las ceremonias, el Patriar-
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ca puesto de pontifical y acompañado de sus asistentes, 
se acercó al trono, que estaba rodeado por la familia 
real y por los ministros de S. M ., y dejando el báculo, 
dijoálaU.-iiia, y á S A. el Infante D. Francisco de 
Asís las palabras siguientes:

«Señora Doña Isabel II de Borbon Reina católica de 
España , yo requiero á A’. M. y á V. A. también, Sere­
nísimo Señor D. Francisco de Asís María de Borbon, 
Infante de España, para que si saben algún impedimento 
por donde este matrimonio no pueda ni deba ser contraidu, 
ni ser firmo y legitimo; conviene á saben Si hay entre 
V. M. y y .  A. impedimento de consanguinidad, afinidad 
ó espiritual parentesco, ademas de los dispensados por 
su Santidad: si tienen hecho voto de castidad ó reli­
gión; y finalmeole, si hay cualquier impedimento, lo 
manifiesten V. M. y V. A.: lo mismo mando á los que 
estáis presentes. Segunda y tercera vea requiero, que si 
sabéis algún impedimento lo manifestéis libremente.»

El prelado *se dirigió luego especialmente á S. M. 
diciéndola:

«Señora Doña Isabel II de Borbon Reina católica de 
las Espanas, ¿quiere V. M. por su esposo y marido, por 
palabras de presente, como lo manda la Santa Católica 
y Apostólica Iglesia Romana, al Sermo. Sr. D. Francis­
co de Asís María de Borbon. Infante de España?

S. M. respondió con voz un tanto apagada.
Si quiRRO.
Enseguida preguntó el sacerdote:
¿Otórgase V. M. por esposa y mnger de! Sermo. Se­

ñor D. Francisco de Asís María de Borbon?
S i oturco.
¿Recibe V. M. al referido Sermo. Sr. D. Francisco 

(le Asís María de Borbon, Infante de España porsues- 
poso y marido?

S i  rfcibo .
Dirigiéndose en seguida el prelado al Sermo. Sr. In­

fante le dijo: Sermo. Sr. D. Francisco de Asis María de 
Borbon. Infante de España, ¿quiere V. A. á la Señora 
Doña Isabel II de Borbon. Reina católica de las Espa- 
ñas, por esposa y legítima rouger porpalabras de presen­
te corno lo manda la Santa Católica Apostólica Iglesia 
Romana?

S. A. con clara y firme voz contestó:
Si Ql’IIRO.
Y añadió el Polriarea.
¿Otórgase V. A. por esposo y marido de la Señora 

Doña Isabel II 4e Borbon, Reina católica de las Españas?
Si OTORGO.
¿Recibe V. A. por esposa y mnger á la Señora Doña 

Isabel II. Reina católica de las Españas?
S i heciho.
Dándose entonces ía manólos augustos contrayentes 

y lomando «l prelado el báculo dijo:
“Yo de parte de Dios Todopoderoso, y de los bien­

aventurados apóstoles San Pedro y San Pablo y de la 
Santa Madre Iglesia , desposo á V. M. Señora Dona Isa­
bel II de Borbon, Reina católica de las Españas y á V. A. 
Sermo. Sr. D. Francisco de Asis María de Borbon, In­
fante de España; y confirmo este sarramento de malri-

monio en el nombre del Padre í  ilfil Hijo ^ 7  E*"
p ír i tu ^  Santo. Amen.

En el momento en que el Patriarca echaba la ben­
dición nupcial á S. M. apuntaba el reloj de palacio las 
once menos vejóte y tres minutos.

En seguida se dirigió el prelado á S. A. R- la Infanta 
Doña María Luisa Fernanda y al Duque de Montpensier, 
repitiéndose la ceremonia y concluyendo el acto á las 
once menos diez y ocho minutos.

El salón de Embajadores presentaba un golpe de vis­
ta maravilloso que hemos copiado con la mayor exacti- 
litud en el hermoso grabado que vá á la cabeza de este 
número, la escena era con efecto grandiosa, imponente 
y magnífica. Poco antes de las once los augustos novios 
se retiraron á las habitaciones que les estaban destina­
das y que son las mismas en que vivió Fernando VI!. 
despidiéndose el esposo de nuestra Reina, de su augus­
to padre y de sus hermanas que partieron para el palacio 
de San Juan , con notables muestras de emoción.

A las once se retir > la concurrencia.
La iluminación mas lucida que de ordinario , el rao- 

vimiealo de la población que discurría por las calles es­
pecialmente por las cercanías de palacio, todo demostra­
ba que ai aniversario dcl cumpleaños de S. M. se unia 
otra solemnidad, otro suceso mas grande. La salida de 
los convidados y de los concurrentes á la ceremonia in­
dicó que la Reina era ya esposa, y al esparcirse osla no­
ticia todo» hacían votos por su felicidad.

II.

Un cielo despejado, una temperatura suave y un sol 
brillante, daban a! 11 de Octubre lodo el encanto de 
uno de esos hermosos dias de otoño que son en Madrid 
los mejores del año. Desde muy temprano aparecieron 
colgadas muchas casas de la carrera que debía llevar la 
regia comitiva, especialmente los edificios públicos y las 
moradas délos grandes, varias de las cuales se veiaii 
adornadas con magníficos tapices de eslraordinario valor. 
A las nueve y media las tropas de la guarnioion se diri­
gían á la carrera, y ocupaban sus puestos, la infantería 
desde el palacio hasta el salón dcl Prado, la artillería en 
las Delicias y la caballería hasta la iglesia de Atocha. 
Los cuerpos de línea vestían el nuevo uniforme que no 
as por cierto del mejor gusto.

Mucho tiempo antes de la hora señalada , acudían á 
iglesia de Atocha en lujosos carruajes los convidados á 
In solemne ceremonia: el templo mezquino de suyo y 
desacertadamente elegido cuando existen otros mas sun­
tuosos y capaces en la capital, por mas que la costum­
bre le haya elegido pata estos actos, se hallaba pobre­
mente adornado con pabellones y colgaduras de raso 
blanco y encarnado bastante deslucido. Oecos de oro y 
plata y coronas de Dores. En frente del altar mayor se 
hallaban colocados lujosos sillones para SS. MM., seño­
res Infantes y padrinos, á derecha é izquierda se veia 
el lugar destinado parales arzobispos, obispos y cape-
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llanes de honor asistentes. A continuación seguían ban­
quetas corridas á derecha é izquierda, para las comisio- 
nesdelas corporaciones convidadas y para las personas 
que por sus cargos debian presenciar la ceremonia. En­
tre las damas se distiiiguian varias por su belleza y por 
los lujosos trajes que ostentaban. Pero en su mayor par­
te por el contrario veslian trajes altamente impropios de 
la solemnidad del acto.

A las once el Patriarca acompañado de los cape­
llanes de honor asistentes atpa\esó el templo para ir á 
colocarse á la puerta. Vestía S. E. una magnífic.i rapa 
pluvial de incalculable valor y admirable trabajo, lle­
vando ademas báculo y mitra, esta última sumamente 
cargada de infinidad de topacios y perlas formando ca­
prichosos dibujos.

En el mismo púrlico se encontraba una mesa cubier­
ta con un rico paño de damasco carmesí, con ancha ce­
nefa bordada de ore, sobre ella se encontraban dos 
grandes bandejas del misme metal y de forma sencilla 
con las armas reales grabadas en el centro. cu ellas se 
hallaban los dos anillos necesarios para la ceremonia, que 
eran de oro lisos y tenia» también cinceladas las armas 
reales, y en cada uno de dos estuches de terciopelo tam­
bién carmes!, trece onzas de oro que debían servir de 
arras á las augustas desposadas.

K las once y media cumeuzú á salir de palacio la regia 
comitiva cu el árden que indicamos eu nuestro número 
anterior; constaba de 50 carruajes raagnificos que 
ciertamente bastaban á dar una idea grandiosa de la 
corle española.

Los 14 coches de gala propios de la grandeza que 
conducían á los grandes y d.itnas de S. M-, compeiiaii 
entre si por su figura elegante, ricos adornos y por el 
brío de sus caballos de las mejores casias de Europa, 
cubiertos de njagníficus arneses, llevando penachos en­
carnados , azules, Mancos y de otros colores, y servidos 
por grat) número de lacayos lujosamente ataviados.

Uespues de otros varios carruajes menos notables, se 
distinguían un magnífico coche de palacio con tos ma­
yordomos de semana y gentiles-hombres de servicio; 
otro conduciendo al primer caballerizo de S. M.. otro 
con los gefes del cuartode S. M. la Reina madre. Otro 
tirado por seis bellísimos caballos blancos llevando liri- 
llaules penachos, con las señoras camareras y damas de 
guardia, y otro con los gefes de palacio conducido por 
seis caballos bayos.

Seguían el señor Conde de Bresson embajador de 
Fr.Tucia cu coche lirado por cuatro caballos y con las ar­
mas de Francia . on el mismo iba $ii esposa, la cual lle­
vaba un lindísimo traje color de rosa con manto de armi­
ño. Marchaban deirás dos batidores, y en seguida el 
coche destinado .al Duque de Aumale conducido por seis 
caballos atigrados de la casta de Aranjuez con penachos 
encarnados y azules.

Precedido de otros dos batidores, seguía el coche del 
Infante D. Francisco de Paula, su semblante manifestaba 
contento y alborozo. El carruaje iba tirado por seis ca- 
b.allos bayos con penachos cncarn.ados.

lili pus de cslí coche iba el de S. A. R. la Serenísima

señora Infanta, en cuya fisonomía nos pareció notar una 
tristeza bastante marcada; llevávanle seis caballos perla 
con penachos blancos.

Cuatro batidores precedían ai coche de S. .\í. la Rei­
na madre ; tiraban de él hermosos caballos bl.'incoscon 
penachos azules, el carruaje era de gran magnificencia, 
como podrán conocer nuestros lectores por la copia que 
de él damos en este número.

Seguía luego el coche de respeto de .S. M. conducido 
por caballos alazanes con penachos murados, y cuyos 
magníficos relieves de oro brillaban sobre U linda caoba 
de este carruaje.

Cuatro batidores, correos y lacayos. precedían al de 
gala de S. M. y augusto esposo en cuya interesante pa­
reja todo era alegría y satisfacción, el semblante del 
nuevo desposado estaba inflnit.iniente mas animado que 
de costumbre, conducían la carroza caballos castaño 
claro con penachos blancos.

De toda esta brillante comitiva pndr.á enterarse me­
jor el lector, consultando los exactísimos grabados que 
les ofrecemos en oirá plana.

Mas de la una y medía era cuando SS. MM. y AA. 
entraron en el pórtico del templo. Tanto la Reina como 
su linda hermana , llevaban riquísimos trajes de brocada 
blanco, velos de encaje y diademas y collares de brillau- 
tes de inmenso valor. S. M. la Reina madre vestía nn 
traje de terciopelo carmes!, el augusto esposo de S. M. 
llevaba el gran uniforme de capitán general de los ejér­
citos, y el Duque de Montpensíer de gran uniforme, lucia 
sobre su pecho el loison de oro, y el gran cordun de la 
legión de honor. Como hemos dicho, esperaba el Pa­
triarca á la régia comitiva, el cual asistido de los minis­
tros correspondientes bendijo las arras y los anillos; sir­
viendo en seguida el agua bendita á SS. M.M. y AA., 
turnó luego uno de los anillas, los puso en el dedo auu- 
l;ir del esposo de S. M., entregando otro á In Reina ma­
dre para que lo colocara en l.i mano de Doña Isabel i l  di­
ciendo las oraciones que en tales casos se acostumbra.

Luego poniendo la Reina las manos juntas y abiertas 
con las palmas hacia arriba y sobre ellas y en igual pos­
tura lasde su augusto esposo, echó el P.itriarca bis arras 
sobre las de este para que las entregara á la Reina di­
ciendo: «Esposa, este anillo y estas arras os doy en se­
ñal de matrimonio;» la Reina respondió: «Yo las recibo» 
la misma ceremonia se efectuó entre la Infanta y el 
Duque de Montpcnsier. Dándose las manos derechas 
SS. MM. y AA. fueron conducidos por el prelado con 
mitra y báculo hasta «1 silinl que les calaba preparado 
cerca del aliar, y arrodillados allí, recitó el Patriarca 
varias oraciones, dejando la mitra y el báculo, y volvién­
dose hacia los jóvenes desposados.

Poco después puesto el Patriarca de casulla y manípu­
lo y acompañado de los capellaucs de honor, comenzó la 
celebración de la misa.

Durante la epístola, el Patriarca entregó á SS. MM. 
y A.A. las velas encendidas, el velo y yugo conyugal, ter­
minado el evangelio último vuelto el Patriarca áU Reina 
y á su augusto esposo dijo á este: «compañera doy á V. M. 
y DO sierva: ámela V. M. como Cristo ama á la Iglesia»
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iguales 6 semejantes palabras prununció en seguida 
dírigiéDduse al espuso de la Infanta Doña LuUaFernanda.

Como á rosa de las tres de la tarde el estruendo del 
canon y los ecos de la marcha real anunciaron el regreso 
de la regia comitiva á la concurrencia, esta era pequeña 
en todo el paseo de Atocha , muy numerosa en el Prado, 
donde varias comparsas vestidas con trajes de diferentes 
provincias rompieron sus danzas, y bastante escasa en el 
tránsito desde este paraje á palacio. En la necesidad de 
decir algo acerca de la animación que en el púlilico se 
notaba, no olvidaremos nuestro carácter de menos cro­
nistas, y deseosos de que haya verdad en nuestra rela­
ción, diremos, que ninguna de las personas que en distin­
tos puntos teníamos comisionadas al efecto nos ha hecho 
referencia de demostración pública ocurrida en punto 
alguno, si se esceplúa en la Puerta del Sol donde S. A. R. 
el Infante D. Francisco de Paula Antonio fué saludado 
con interés, y en cuyo sitio se diú también un viva á los 
régios esposos; por lu demas el público guardó un silen­
cio grave y reservado, sin lomar parte en tan fausto su­
ceso, permaneciendo como en especlativa de los hechos 
que vengan á demostrar de que modo deba considerarle, 
y hasta que punto se realizan las esperanzas que ha he­
cho nacer c1 enlace de nuestra Reina, con el cual están 
ligadas tan graves cuestiones é intereses tan importantes.

En la noche del mismo dia un concurso inmenso asis­
tid á los fuegos artificiales del Prado, estos se hallaban 
colocados CD el crucero que forma la calle de Alcalá el 
paseo del Prado, y el de Recoletos; fueron dirigidos por 
el acreditado polvorista valenciano D. Juan Minguet. 
Consistieron en un gran golpe de voladores de honor con 
cabezas de adorno y serpentinas, torvellinos, coronas de 
aire, bombas carcasas y llamas de Bengala con sus cuer­
das de truenos.

En los cuatro centros del parterre habla cien piezas 
de .artificios, y entre ellas las mas notables de los profe­
sores Rugier, Morel y otros.

Dos hermosos lazos de amor üc triple enlace._Dos
grandes caduceos de fuegos cruzados á cuatro fuegos._
Dos estrellas tornantes alrededor del sol fijo , pieza nue­
va.—Dos tornillos sin fm de Morel.—Dos soles de tam­
bor de doble movimiento por dentro y fuera, y guarni­
ción de estrellas á la italiana.—Dos grandes fuentes de 
metamorfósis formaiidoun hermoso juego de agua.—Dos 
eclipses de grande.s dimensiones, dejándose ver al mismo 
tiempo sol. luna y estrellas— Dos es'rellas fij.as con dis­
tintos soles tornantes y hermoso fuego chinesco._Dos
ruedas catalinas á cuatro fuegos , formando en sus cen­
tros los colores del iris. Dos grandes caprichos chinescos 
con siete fuegos continuos.—Do« grandes palmeras de 
doble sorpresa.—Dos abanicos chinos lambien de gran­
de sorpresa.—Y U rueda de la Fortuna con otras muchas 
piezas y juguetes, y diez mil candelas romanas y chi­
nescas.

RodMiw al templete un jardín de doscientos palmos, 
cercado de arabesco con .neos y palmas y con cuatro co­
lumnas que susicnian otras tantas esferas polares de do­
ble trasCormaciun. El templete tenia ocho frentes, con 
su rotunda y cascaron; y estaba cubierto de trasparentes

y pinturas vistosas. Dicho templete fué iluminado caalro 
veces por llamas de Bengala de distintos colores, fuego 
chinesco, iluminación y galerías de candelas romanas y 
chinescas; los cuatro jarrones alumbraban imitando las 
auroras boreales; y una gran cnerda de truenos con un 
cañonazo anunciaron la salida del ramillete final de vola­
dores , con gran lluvia de lodos colores. Tin magníficos 
fuegos entretuvieron agradablemente al yúblico, tanto 
por el gusto que en ellos se notó, cuanto por la variedad 
ds matices que apareciauen las granadas de fantást ca luz, 
que salían de su centro. La circmistancía de no haber 
indicado la hora en que debía comenzar este espectáculo 
hizo que la concurrencia se llevara implanten de deshoras.

SS. MM. y AA. presenciaron la fiesta desde el pa­
lacio de Sao Juan del Retiro, donde el Sermo Sr. In­
fante D. Francisco habla improvisado un rico y elegante 
ambigú.

En la tarde de este dia y cnh.s sucesivos circularon 
por las calles de la capital numerosas comparsas compues­
tas de parejas vestidas con propiedad á la usanza de 
las diversas provinci.is españolas , y de 110 personas de 
tipos orientales egipcios, chinos e tc ., ejecutando al com­
pás de sus músicas, ejercicios y bailes en los tablados 
del Prado, Puerta del Sol, Plaza de la Villa. Plaza de pa­
lacio y otros puntos, donde la multitud compuesta en 
gran parte de forasteros, á quienes las funciones reales 
y lo hermoso de la estación han atraído á miles á la capi­
tal, obstruía completamente el paso.

También empezaron en la misma noche las ilumina­
ciones ; pero no se encendieron las que se disponían en 
el Prado, en la fachada del Buen Suceso, y otros puntos, 
donde todavía no se habian concluido los armazones y 
demás obras necesarias. Esto no obstante la Inspección 
de milicias, el palacio de Buenavista, la Dirección de 
idrografía, la Casa de correos, el Ayuntamiento y otros 
edificios notables, estuvieron iluminados: de todos 
ellos daremos á nuestos lectores á su tiempo estensos 
pormenores.

En la noche del lunes , S. M. la Reina madre dejó el 
real palacio que ha habitado desde su regreso de Francia, 
yendo á murar en la casa de su esposo. Desde el sábado 
en la noche ocupó el Duque de Áumale las piezas que fue­
ron del infante D. Sebastian en el piso bajo del alcázar 
de nuestros Reyes, donde ademas de la servidumbre 
que ba traído, se pusieron á sus órdenes varios criados 
de S. M. Se acordó también que la familia de S. A. R. el 
Infante D. Francisco de Paula, so trasladase tan luego 
como partiera de España el mencionado Duque de Au- 
raale, á la habitación en que está alojado.

^-Continuará.J
SWERTEH«'(«.

Por falla de tiempo no ha podido concluirse el graba­
do que representa el acto de la velacionde SS. MM. j  
AA. en el templo de Atocha, y que,teníamos dispuesto 
para este número, pero irá en el próximo sin perjuicio 
de las láminas que á el correspondan.

F.nHATA IMPORTANTE.
En el nÓDiem »nlerii>r se comeiió la deponer bajo el reltalo 

del StrcDO. Sr. Infante D. Francisco de AsU Mario, el tUulode 
Duque de Sevilla. en vet del de Duque de Cádiz.

Ayuntamiento de Madrid
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LA SEMANA PINTORESCA.
ColeociOQ «cod6uuC4 \  lu jo s i (]c ol^rd$ ¡nslraceíon  y de re c re o , ««lomadas con irrofui^í'^n do graliadcs y Idhiínaa aparto

doi te s to , ba jo  la  d trecrlon  de D. Vntenlo Casfelló.

i l O J Í > ' M 3  3 ' á l ? 3 ) a 3 ü n t e 2 3 .

Oriiiiiíndn sobre bases sólidas y duraderas^ el Eífa- 
bl'cimienlo di' loi sciioret fíonzalei y Castelló, de cii- 
vas (trcDsas sale nsla precio«a y bsraUsitna puhlicícinn. 
y contando ya con un níimcro de suscrilnres que la ase­
guran una marcha dpscmb.araiadi y un porvenir lisnn- 
jero , lilis eneunlramus Rii el caso de dar mayor ensan­
che á s'i iirimilivo |dan . ó mas bien formar otro nuevo 
leniend» en euciila las advertencias y concejos que nos 
h.aii d'riqiclo mieslrus abonados, y las reformas deque 
la e«i>eriencw nos ha hecho conocer es susceptible es- 
la ruleccion.

I .a  S c n iD iia  l* ln torc!<cii constará en adelan­
te de doj íecetone*. una de obras instructivas y de eslii- 
(iin. V «ira meramente recreativa. Las siiscricionespuc- 
deii hacerse indistinlamenle á las dos, á una sola y aun á 
Us obras de cada una ó de ambas que m.as a*raden al 
siiscrUur, pues nuestro ob;elo no es nhlijtar al ahona.lo 
.i tomarlas ludas. sino por el contrario darle ñ elegir en­
tre varias de distintos géneros.

PRIMERA SKanO.N.
n t i l o r l n . — í ' l á s i e o s  e u p a t i o l e s . — O li r n »  « le iu p i i t i t le H .

Inauguraremos esta scrcinn con un» obra sumtircn- 
te necesaria v de la mas o lu  imporl.incia, la

ÍIISTURU m  IMIL.tTEÍllU
d3‘de los iiniipos toas rsmotos,

P O R  O I.IV K H IO  G O l^ n K R IT n .
C e n lia u id i  haslv el Teinado d r  V ictoria I :  con las i io la id r  T l i i r i r j , 

ilr B aran te  . de  N o rrics  y Thiers.
▼ S H T lI> k  A l  C A S T K L 1 A 5 0

pim
DO^ A S C U l FERNASDF.7 DE I.OS PIOS.

Conadornos y láminas .iparte, que representan esce­
nas históricas, y'rctratos do los personajes mas notables, 
grabadas bajo l» dirección de D. Vicente Castelló , y con 
cuatro cartas geográficas, mareando las divisiones polí­
ticas antiguas y moderna« de Inglaterra.

Muchas son las historias de Francia que corren tra­
ducidas entre nosotros, al paso que solocxisten dos ver­
siones que sepamos de la de Inglaterra; la de Hume, iii- 
termínablu . de enojosa lectura y muy costosa; y la de 
tliiizüt, que solo «braza el perloáo de la revolución. .Aun 
cu.indo nuestras relaciones con el pueblo inglés. cada 
día en aumento, no hicieran indispensable laleclur.i de 
la bistoria de Inglaterra, aun cuando fuera disculpable 
ignorar el origen, vicisitudes y progresos del país que 
marcha á l:i cabeza de la civilización ; seria suHrienle p,i- 
ra enlregiirnns á su estudio, el atractivo estraordinario 
que ofrece. I.a historia que anunciamos, escrita por el 
inimitable autor del Ficarío de fVakejield, es U mas po­
pular en Inglaterra ; concisa sin omitir ninguna circuns­
tancia imuort.inte, clara, juiciosa é iiiipareial, dá noticia 
de los adelantos, de los progresos en todos los ramos 
del s.iber, de las intrigas palaciegas y refiere en cada pá­
gina con el interés de una novela los sucesos dnimáti- 
cos de que tan llenas están las crónicas inglesas : el lee- 
tur después de algunos dias empleados en la agradable 
tarea de recorrer e.sta obra llena de amenidad y sencillez, 
se sorprende el hallarse con que ha aprendido la histo­
ria de un gran pueblo.

Segaros de la aceptación que ha de merecer estaobra,

no'hemos escaseado^nada p.ira la liellcz.v de la edirion 
que será de lujo.

Tan liiesn como termínela jiiiblicacioii de la Ilittn- 
Tia de Inglaterra, comeiizamtius la de bu

O ltrn ts ric  .A n to n io  P e r r z .  pre­
cedidas de nii csleiiso discurso [irelimin.ir.

si<:c;l'nii.-\ sfomon.
VovHftM.—l'injd**.—- PorsiM.

Constar.! esta sección de las noi ebis publiiadiis y que 
está piiblir-ando la L^emanir; rotirluidas algiUtav de ellas, 
comenzaremos á dar rclacÍDiirs de viajes interesante,», y 
convencidos de la iniporlaiiei.n ile cn'ilar á iineslro» inge­
nios. al cultivo de bi novcl.v ivHti(in:il. daremos en ade­
lante la preferencia á l.is esiiaflolas, coinciuando inme- 
dialameiite la ini|ire»iun de

i \  % m m  1)};l CvIiaziix.
O ' I S I - L a  OKIGIVAL  K Sel UT Á

POR DüN GREGORIO IlOMEBO I.ARUAHAGA.
A cuya inlercsantisima priidiu-cioD, seguirán otras 

de mieslrds |irimems literatos.
I .a  !4 e in n u a  cúntimiara piililic.vndosc en l.n mism.s 

forma que hasta aquí, aunque «oii mayor e-uiero aun 
en la im|iresiun. cjeciiciou y eslainp ido de l.is láminas, 
y con la dilereneia de que en lo sucesivo uinguu cuiidcr- 
nu conletidrá pliegos de obras dislinlas,

l.as condiciones de l.i siisericion sou las siguientes; 
Cada cuaderno do 48 iiaginas, coinprciiriietidu el tes­

to de un vülíimen regular con grabados, adornos y lami­
nas liradas aparte.

IJ tlir ili. P rov inf ¡as.

2Para los suscriloresálas dos secciuiics 
Páralos suscritores i  todas las oliiua

de una sección...............................  ^ T
Para los suscritores á una obra suelta 

de cualquier sección......................  3 i
Los-ibonados á todas las obras dc ambas scrcioncs 

tendría opcioii á un tomo de 20l) páginas con grabado-., 
que se repartirá gratis eu el mes dc Diciembre. I.os que 
pilgüen doce cuadernos aiielanladus recibirán uno sraiis. 
Los de provincias que prefieran rcciliir lo.» tornos en rús­
tica mas bien que por cuaderno» lo e.spresar.in asi.

Cada 8 cuadernos forinaráu iiróxiraameidL'uii lomo 
y concluida cada obra le aumentaráel precio que huya 
tenido por suscricion y no so venderá nn solo ejemplar, 
sino con sujeción al que se estahlozca.

Toda reelamarion rtelio harersc antes de cinro diá» 
de repartido en Madrid el eiiaderno reclumado, y en la 
término de un mes si el suscritor reside en pruviiicia.

E! objeto de Ka Semana es facilitar la adquisición 
de obras escogidas de lodos géneros , impresas con lujo 
y profusamente ilustradas, dándolas á un precio dc que 
no hay ejemplo hasta ahora.

Examioense las publicadas, compárese su_ costo 
con el de todas las ediciones no solo de España sino 
del estranjero, y se conocerán l.as venlajas que ofiece- 
mos á los suscritores.

j  OAili 1» BerMUt*, ■- Sí,
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